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Resumen

Se presentan los resultados del análisis polínico de un depósito endo-
rreico del Cuaternario reciente en las proximidades de Villena (Alican-
te, España). Se discute la dinámica vegetal en virtud de condiciona-
mientos climáticos, históricos y edáficos y en el contexto de otros es-
tudios precedentes en el ámbito regional y en la cuenca mediterránea.
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Abstract

Palynology of Villena Lake (Alicante, Spain), late Quaternary.

We present pollen analysis of late Quaternary endorheic deposits at
Villena (Alicante, España). Vegetational developments are discussed in
the light of climatic, historical, and edaphic determinisms, and within the
context of former research in the region and the Mediterranean Basin.
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lación paleoclimática, como la identificación de se-
ñales sincrónicas con los eventos Dansgaard-Oesch-
ger (Meese et al. 1997) o Heinrich (Elliot et al. 1998),
pero resultan poco informativas para la ecología te-
rrestre, sobre todo si hay taxones entomófilos impli-
cados, pues su producción, dispersión y deposición
como parte de la «lluvia polínica» no se correspon-
den con su abundancia local (Carrión 2002a). Es ne-
cesario, por tanto, incidir en la elaboracion de nue-
vas secuencias continentales en la región, aún cuan-
do éstas puedan presentar hiatos o estadíos polínicos
de difícil precisión cronológica.

Marco geográfico

El depósito analizado corresponde al actual borde
meridional del espacio denominado «laguna de Vi-
llena» en el punto X681.000 Y4.276.000 (Mapa to-

Introducción

Son pocas las secuencias polínicas continentales que
cubren más allá del Tardiglaciar en la Península Ibé-
rica (De Beaulieu et al. 1994, Ramil-Rego et al. 1998,
Carrión et al. 1999), más todavía en las regiones cen-
trales y orientales (Pons & Reille 1988, Burjachs
1994, Burjachs & Julià 1994, Pérez-Obiol & Julià
1994, Carrión & Dupré 1996). Sin embargo, la com-
paración entre los espectros polínicos glaciares y
holocénicos resulta crucial para comprender los de-
terminantes a largo plazo de la dinámica y reactivi-
dad de las formaciones mediterráneas que caracteri-
zan la vegetación actual.

Las secuencias marinas del Mediterráneo occiden-
tal, concretamente las de Alborán (Parra 1994, Tar-
garona 1997, Combourieu et al. 2002, Sánchez-Goñi
et al. 2002), permiten dilucidar cuestiones de corre-
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Figura 1. Localización del depósito estudiado en la Laguna de Villena, Alicante.
Figure 1. Location of the study deposit at Villena Lake, Alicante
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pográfico militar 1:50.000 de Yecla (845), cerca de
la Casa de la Torreblanca (Fig. 1). La marjal deseca-
da se encuentra en la cuenca alta del Río Vinalopó,
en el ámbito del Prebético valenciano. Dicha cuenca
destaca por la abundancia de espacios endorreicos
situados entre los glacis que orlan sierras y cerros y
los abanicos aluviales generados por cauces que se
pierden entre sus propios aluviones antes de confluir
en el río principal.

Este espacio endorreico drenado artificialmente
se halla enmarcado por los «Cabezos» Redondo (585
m), Polován (587 m), Gato (524 m), Jordán (568 m),
Los Gazpachos (579 m) y La Virgen (682 m), la
mayor parte de ellos constituidos por yesos y arcillas
del Keuper. La Sierra del Castellar (714 m), de cali-
zas cretácicas, cierra el perímetro por el sureste, mien-
tras que al norte y nordeste son aluviones cuaterna-
rios y holocenos en forma de glacis y abanicos los
que delimitan la depresión (Fig. 1). El punto más
deprimido de la depresión se encuentra en la cota de
487 m, situado más o menos en el centro de su mitad
meridional.

Este relieve o morfología fluvial está en conso-
nancia con el clima actual mediterráneo. El Alto Vi-
nalopó se considera climáticamente como una comar-
ca de transición entre la Meseta y el sureste semiári-
do, con muestras de continentalización y secundaria-
mente de altitud (Pérez Cueva 1994). En las estacio-
nes meteorológicas de Villena y Villena La Encina,
la precipitación media anual es algo menor de 400
mm, mientras que la evapotranspiración potencial
(Thornwaite) es de algo más de 750 mm. La tempe-
ratura media anual no llega a 15 ºC y la amplitud
media anual es de 13-14 ºC, con veranos suaves, aun-
que se llegan a alcanzar máximas absolutas de más
de 40 ºC, e inviernos duros, con mínimas absolutas
de –9 o –11 ºC. El número medio de días de heladas
es de 50-59 días.

La zona de estudio recoge algunos estudios pa-
leontológicos sobre materiales del Bronce de Cabe-
zo Redondo, confirmándose la presencia de un en-
torno típicamente lacustre por la identificación de

aves acuáticas, quelonios, ofidios, anuros y peces
(Von den Driesch & Boessneck 1969). En la Edad
Media, la laguna fue zona de caza de renombre en el
Reino de Murcia, cuyas excelencias fueron recogidas
por el Infante D. Juan Manuel, Señor de Villena, en
su Libro de Caza. De tiempos de la Ilustración, 1785,
data el primer proyecto de desecación, para erradicar
la malaria, que incluye un interesante croquis de la
laguna, cuyo perímetro es considerablemente mayor
al que actualmente se deduce de los mapas topográ-
ficos (Box Amorós 1986). El desagüe tuvo lugar en
1803 e inmediatamente se pusieron tierras en culti-
vo. Desde los años 50, todo la laguna es destinada al
cultivo de regadío, hortalizas y frutales. Algunos
puntos fueron objeto de explotación de turba.

Litología

Se analizó un sondeo de 31 metros de profundidad,
de los cuales sólo los 14 superiores conservan polen,
en coincidencia con la mayor riqueza orgánica del
depósito. A partir de los 16 m sólo quedan rastros de
materia orgánica, para desaparecer completamente a
partir de los 24 m, coincidiendo con un fuerte incre-
mento del contenido en carbonatos. A partir de los
16 m destacan también abundantes óxidos de hierro,
lo que apunta hacia una posible destrucción del po-
len por oxidación. De esos 14 metros superiores se
obtuvieron 4 fechas radiocarbónicas (Tabla 1).

De fondo a techo, los estratos en la sección poli-
nífera son los siguientes (Fig. 2):

1). De 15-13 m. Textura fina, arcillosa, ambiente
de decantación y pequeño pico de materia orgánica a
14 cm. Sobre él (13,5 cm), breve interrupción por
aporte de arenas eólicas y por espacio de unos centí-
metros, los colores pasan brevemente de la gama de
los grises a amarillentos. (2) De 13-8,5 m. Predomi-
nio de las arenas, considerable presencia de materia
orgánica que se hace muy abundante entre 10 y 8,5
m (dos importantes picos de turba a 9,75 y 8,75 m).
Presencia de carbones aislados en todo el tramo. El
color del sedimento es gris, más o menos oscuro. (3)

Profundidad Edad 14C (BP) Método Ref. Laboratorio

120 6260 ± 40 AMS Beta-129338

275 9680 ± 50 AMS Beta-129339

280 10960 ± 60 AMS Beta-129340

500 11210 ± 40 AMS Beta-129341

776 > 47450 convencional Beta-129342

Tabla 1. Cronología del depósito estudiado en la Laguna de Villena, Alicante.
Table 1. Cronology of the study deposit in Villena Lake (Alicante).



68 Riker Yll et al. Anales de Biología 25, 2003

Figura 2. Diagrama polínico de la Laguna de Villena.
Figure 2. Pollen diagram of Villena.
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En torno a 8 m. Se observa un aporte de materiales
más gruesos, predominio de las arenas. (4) De 7,75 a
5,75 m. Tramo arcilloso, con nódulos de carbonato
en la parte superior, de color blanco. (5) De 5,75 a
1,75. Sedimentación homogénea, con predominio de
arenas de colores grises y pardo grisáceos, con algu-
na presencia de óxidos de hierro y carbones. La car-
bonatación aumenta durante los tres metros superio-
res, en consonancia con la llegada del Holoceno. (6)
De 1,75 a techo. Decantación de finos, abundantes
arcillas, colores blanquecinos acordes con la gran
abundancia de carbonato cálcico y una presencia
moderada de materia orgánica que aumenta ligera-
mente a techo.

Métodos

El tratamiento de laboratorio para las muestras polí-
nicas se realizó siguiendo la metodología convencio-
nal (Moore et al. 1991). El diagrama polínico (Fig.
1) ha sido elaborado excluyendo de la suma polínica
total los porcentajes de Asteroideae, Cichorioideae,
Pseudoschizaea, Chenopodiaceae, Typha, Myriophy-
llum, Cyperaceae y Ranunculus, cuya frecuencia y
variación parecieron ligadas, en un diagrama prece-
dente, a las oscilaciones del sistema limnológico.

Las zonas polínicas han sido determinadas visual-
mente sobre la base de la variación de los taxa pre-
ponderantes a nivel porcentual y con énfasis en las
tendencias observadas para Artemisia, Ephedra dis-
tachya-nebrodensis, Pinus, Plantago y, en menor
medida, Pseudoschizaea y Chenopodiaceae (Fig. 1).

Resultados y discusión

La secuencia polínica de Villena puede ser comparti-
mentada en las siguientes fases (Fig. 2):

Zona A: Fase típicamente glaciar, caracterizada
por altos porcentajes de Artemisia (a menudo entre
el 40-50%) y valores relativamente altos de Ephedra.
Durante la subzona A2, Poaceae y Juniperus aumen-
tan a expensas de Artemisia. La datación a techo de
esta palinozona (> 47450 BP) sugiere que la sedimen-
tación (turbas y arcillas) tuvo lugar durante el Pleni-
glaciar Inferior wurmiense.

Zona B: Representa un hiato palinoestratigráfico
cuya amplitud temporal no ha sido determinada, pero
parece claro, por las fechas limítrofes, que cubriría
buena parte del Pleniglaciar Superior hasta el comien-
zo del Tardiglaciar. Esta zona coincide con materia-
les arcillosos blancos y muy carbonatados.

Zona C: Los porcentajes de Artemisia continúan
siendo elevados, pero en tendencia descendente, al

tiempo que Pinus aumenta progresivamente. Los va-
lores de Poaceae han descendido de manera impor-
tante respecto a los que caracterizaban la subzona A2.

Zona D: Representa el intervalo Tardiglaciar-Ho-
loceno, implicando porcentajes globalmente más al-
tos de Pinus, presencia continua de Quercus y Plan-
tago y algunas oscilaciones de Ephedra y Artemisia
que podrían tener significado paleoclimático. Así, la
zona D1 podría representar el interestadio tardigla-
ciar, mientras que la zona D2 muestra rasgos típicos
del Dryas reciente, a saber, incremento de Artemisia
y Ephedra coetaneamente con descensos del polen
arbóreo. Interpolando las dataciones adyacentes
(6260, 9680 y 11210 BP) se obtiene un intervalo cro-
nológico de entre 10300 y 9400 BP aproximadamen-
te, para la zona D2.

Como vemos, no existe una coincidencia con la
cronología más aceptada para el Dryas (10500-10000)
(Walker 1995), pero hay que tener en cuenta que, dado
el caso, la palinozona representaría etapas de reac-
ción vegetal al empeoramiento climático, las cuales
no han de ser necesariamente correlativas de las cro-
nozonas del norte de Europa o de los testigos antár-
ticos (Tzedakis et al. 1997, Peteet 2000). En otras
palabras, se supone un tiempo de inercia en la res-
puesta vegetal. En el caso del Dryas reciente, estos
«desplazamientos» cronológicos de la manifestación
biótica se observan en otras secuencias regionales y
continentales (Dupré 1988, Follieri et al. 1998, Allen
& Huntley 2000, Carrión et al. 2000a), siendo parti-
cularmente importante la coincidencia con la vecina
secuencia de Navarrés, Valencia (Carrión & Dupré
1996, Dupré et al. 1998, Carrión & van Geel 1999).

Las variaciones de quenopodiáceas, asteráceas y
Pseudoschizaea observadas, por ejemplo, en la zona
D2, son difíciles de interpretar, pero podrían respon-
der a modificaciones del régimen hídrico a nivel lo-
cal en el ámbito exclusivo de la zona sondeada (Fig.
2). En este contexto, Pseudoschizaea indicaría una
mayor inundación, aunque debe quedar claro que los
quistes de este organismo sólo se producen cuando
existe una fase de desecación estacional (Scott 1992).

Aparte de los cambios descritos, este nuevo re-
gistro polínico permite hacer algunas apreciaciones
de carácter general. En primer lugar, se confirma la
importancia del pino en la dinámica vegetal de las
secuencias glaciares del Levante peninsular. Aunque
no tenemos datos palinológicos que permitan una
discriminación específica, otros estudios paleobotá-
nicos sugieren que mayoritariamente pudo tratarse de
Pinus nigra (Badal et al. 1994, Badal & Roiron 1995),
con una menor extensión geográfica para otras espe-
cies como P. halepensis y P. pinaster (Carrión et al.
2000b, 2001a, Salvador et al. 2000).
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La aparición de polen de Cedrus en los niveles
inferiores podría estar relacionada con un aporte le-
jano desde las poblaciones norteafricanas más bien
que con la presencia local o regional del cedro. Al-
gunos testigos marinos de Alborán como el SU 8103
(Parra 1994) y el MD95-2043 (Sánchez-Goñi et al.
2002) arrojan porcentajes bastante superiores. Sin
embargo, la incertidumbre sobre la edad de comien-
zo de la secuencia de Villena deja abierta la última
posibilidad.

La presencia de taxa mesotermófilos, incluyendo
caducifolios (Quercus, Carpinus, Corylus, Betula,
Alnus, Salix, Ulmus, Acer, Tilia) y esclerófilos (Quer-
cus, Olea, Phillyrea, Buxus, Pistacia, Cistus, Rham-
nus) durante el intervalo glaciar, sugiere la existen-
cia de refugios adyacentes para la flora templada y
mediterránea (Bennett et al. 1991, Willis et al. 2000,
Yll & Carrión, in press). Por las propias limitaciones
del método (Birks 1986), la secuencia de Villena no
permite localizar con precisión ni la posición geográ-
fica ni la estructura ecológica de dichos refugios, pero
todo parece indicar que se trataría de pequeñas po-
blaciones dispersas por valles abrigados en el inte-
rior de los macizos montañosos adyacentes (Carrión
2002b).

La continua dominancia del pino en las vegeta-
ciones forestales del Holoceno es otro rasgo típico de
muchos diagramas palinológicos de la Iberia orien-
tal y central, tanto en situación de influencia litoral
(Dupré & Renault-Miskovsky 1990, Yll 1992, López-
Sáez & López-García 1999, Jalut et al. 2000), como
en ambientes más continentales (Stevenson et al.
1991, Andrade 1994, Carrión & Dupré 1996, García-
Antón et al. 1997, Franco et al. 1998, 2001), y espe-
cialmente montañosos (Sánchez-Goñi & Hannon
1999, Taylor et al. 1998, Carrión et al. 2001b, Ca-
rrión 2002b). La acumulación de datos sugiere que
la falta de colonización tardiglaciar y postglaciar por
parte de las frondosas podría ser más una fenómeno
frecuente que una excepción. Esta observación tiene
condicionantes complejos que han sido discutidos
ampliamente en otros artículos (Carrión et al. 2000a).

La consecuencia inmediata de esta prevalencia es
que muchos paisajes actuales dominados por el pino
no deberían ser contemplados como antropogénicos,
sino más bien como el resultado de una inercia mile-
naria cuyo origen se remonta a la última glaciación
(Blanco et al. 1997). Por otro lado, cabe destacar que
los casos de colonización por Quercus no siempre se
justifican como respuesta al cambio climático durante
la terminación glaciar, sino a menudo como la con-
secuencia de perturbaciones naturales o producidas
por el hombre, siendo el fuego un factor de primer
orden (Carrión & van Geel 1999, Carrión 2001). En

otras ocasiones, más que un desplazamiento, se ob-
serva una señal regional de expansión moderada,
como sucede en los registros alicantinos de Elx y
Salines (Burjachs et al. 1997, Giralt et al. 1998), o
en la secuencia almeriense de San Rafael (Pantaleón-
Cano et al. 2003).
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